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Introducción

Colombia es uno de los países americanos con una mayor tradición en levantamiento de censos de población. Durante la colonia fueron realizados cinco censos (1770, 1778, 1782, 1803 y 1810) (DANE, 1980). Posteriormente, a partir de la época republicana y hasta 1870, se realizan 6 censos de población, uno por década: 1825, 1835, 1843, 1851, 1864, y 1870. Durante el siglo XX, se realizaron diez censos más, cinco en la primera y cinco en la segunda  mitad de siglo: 1905, 1912, 1918, 1928, 1938, 1951, 1964, 1973, 1985 y 1993. De esta forma, en Colombia se han realizado hasta el momento 16 censos de población. Las primeras operaciones censales fueron recuentos simples de la población, diferenciando sólo algunas categorías como sexo y raza. A partir de 1938, se amplían significativamente los temas tratados en los censos, incorporándose al censo de población el primer censo de edificios. Sin embargo, es a partir de 1951 que se realizan conjuntamente con los censos de población los censos de vivienda. De esta forma, el censo de 1951 corresponde al XII Censo Nacional de Población y I Censo Nacional de Vivienda. 

Los progresos tecnológicos en los medios de tabulación, procesamiento y almacenamiento permiten que a partir de 1964 se cuente con la información censal original (microdatos) en medio magnético, ampliando significativamente las posibilidades de análisis. Sin embargo, las capacidades de los computadores (main frames) de ese tiempo no eran suficientes para procesar la información de la población en su totalidad, y por lo tanto era necesario trabajar sólo con muestras censales. Así,  aunque el censo de 1964 se grabó en su totalidad, las características poblacionales se trabajaron con base en una muestra aleatoria obtenida de la enumeración censal completa. Esta muestra del censo de 1964 es la que actualmente se encuentra disponible en medio magnético. Con el tiempo, los desarrollos tecnológicos en computación permitieron que a partir de 1973 pudiera disponerse de archivos magnéticos completos y trabajarse la información censal en su totalidad. Aunque con el censo de 1973 se obtuvieron resultados preliminares con una muestra de avance del 4%, el censo de grabó y se trabaja en su totalidad. Tanto el censo de 1985 como el de 1973 están disponibles en su totalidad en medio magnético.  El de 1993 no solo está disponible en su totalidad, sino que se comercializa en CD-ROM por el Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE). 
La ejecución de las actividades propias de un censo a nivel nacional están afectadas por problemas organizativos, logístico-operativos, financieros, administrativos, y de orden público en algunas localidades del país, que afectan la calidad de los resultados. Con el fin de realizar análisis comparativos, con los microdatos, de los censos de población desde 1964, es importante tomar en consideración estos errores a los que puede verse sometido cualquier levantamiento de información censal, y que podemos resumir en tres dimensiones: diseño, organización, y cobertura. Por tal razón, el objetivo de este documento es el de reseñar las principales características de los censos de población de 1964, 1973, 1985 y 1993, en cuanto a: estructura administrativa, tipo de enumeración y diseño, actividades pre-censales, y evaluación de cobertura. 

La estructura administrativa

La institución oficial y legalmente  encargada del levantamiento de los censos de población es el Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE), quien debe elaborar una propuesta para aprobación del gobierno, y luego presentar los resultados ante el Congreso de la República para su aprobación.

Los censos de 1964 y 1973 se desarrollaron en su totalidad dentro de la estructura organizacional del DANE, ampliándola de acuerdo a los requerimientos de los trabajos del proyecto censal. A las dependencias centrales correspondió adelantar las labores de planeación, diseño y control de actividades. La ejecución se llevó a cabo a través de las Direcciones Regionales del DANE y de una organización operativa entroncada en ellas que utilizó la planta de recolectores y que se extendió de acuerdo a las necesidades. Esta estructura administrativa llevó a que las actividades censales desbordaran las demás actividades del DANE. La organización administrativa del censo de 1985 fue bastante diferente, pues se creó una Dirección General del Censo fuera de la estructura orgánica del DANE, que se encargó de la dirección, planeación, programación y control de las actividades al nivel nacional, mientras que las Direcciones Regionales del DANE eran responsables de la coordinación regional del censo tanto en el empadronamiento como en la grabación de la información. Esta organización ad hoc tuvo el inconveniente que no permitió que se generara una memoria institucional de la experiencia de las actividades censales como también que se presentaran debilidades metodológicas en el diseño del censo. El censo de 1993 se inicia con una Dirección General de Censos ad hoc pero con una alta participación de personal del DANE y con el apoyo directo de la infraestructura administrativa del DANE. Esta organización sufre cambios importantes: un año antes del censo, se suprime la Dirección General del Censo y esta función pasa a ser desempeñada directamente por el Director del DANE, con efectos de debilitamiento en la organización en cuanto a la pérdida de control del conjunto operativo. Seis meses después, a finales de 1992, se dan cambios nuevamente debido a la reorganización del DANE que introduce cambios importantes en su estructura: se crea la Dirección General de Censos con dos divisiones: 1) División de evaluación censal y proyecciones de población, y 2) División de Metodología y Estudios censales y post-censales (DANE, 1999). Esta organización se mantiene hasta el momento. Aunque estos cambios continuos en la dirección del censo tuvieron efectos por la interinidad y provisionalidad, la nueva organización administrativa del DANE permite que los censos de población cuenten ahora con una estructura permanente inserta en el DANE con actividades exclusivas para el censo, lo cual permite la continuidad en las actividades censales y se beneficia de la generación de memoria institucional. De hecho, a partir del censo de 1993 el DANE ha realizado y publicado una serie de estudios post-censales, entre los cuales se encuentra las memorias del censo que relata el desarrollo de los diferentes procesos del censo. 

Tipo de enumeración y diseño

El Censo de 1964 y el Censo de 1973 se definieron como censos "de facto" (de hecho), lo cual significa que el conteo de la población se realizó de acuerdo a la ubicación de la población en el momento censal: el 15 de julio para el censo de 1964 y  el 23 de Octubre para el censo de 1973. De esta forma, la población no queda empadronada según su residencia legal o habitual sino en el sitio y momento en que es censada la persona. Con el fin de facilitar la recolección y evitar errores, en los dos casos la población urbana fue inmovilizada en sus sitios de residencia durante el "día censal".  En el caso del censo de 1964, en el día del censo se empadronó en las siguientes localidades: ciudades, cabeceras de los corregimientos e inspecciones de policía, caseríos con 20 viviendas y más. Durante los 20 días subsiguientes se efectuó el empadronamiento de la población dispersa en las áreas municipales, y en los dos meses siguientes se finalizó el empadronamiento en las regiones de las Intendencias y Comisarías. En el caso del censo de 1973, en el día censal se realizó el empadronamiento de la población en los centros poblados de los departamentos más la isla de San Andrés y Providencia, mientras que en las zonas rurales de éstos se hizo en los 15 días siguientes. En las Intendencias y Comisarías de los Territorios Nacionales, el censo se inició con anterioridad al día censal (4 meses antes, es decir desde Junio), terminándose en Octubre.

Contrario a los censos de 1964 y 1973, los censos de 1985 y de 1993 son censos de jure (derecho), es decir se empadronan a las personas de acuerdo al sitio de residencia habitual. El momento de referencia para el empadronamiento es el 15 de Octubre para el censo de 1985 y el 24 de octubre para el censo de 1993. En el censo de 1985 no se consideró necesario inmovilizar a la población, razón por la cual el operativo urbano duró varios días. Por el contrario, en el censo de 1993 se inmoviliza a la población urbana durante el "día del censo" (24 de octubre), mientras que el operativo censal de las áreas rurales se realiza en los dos meses siguientes al 24 de Octubre, y el operativo de los Territorios Nacionales duró cinco meses, entre Agosto y Diciembre del mismo año.

A pesar de que el censo de 1985 y 1993 son ambos censos de jure, existen diferencias importantes entre ellos en cuanto al diseño.  El censo de 1993, al igual que los censos de 1964 y 1973, utiliza un único procedimiento investigativo para toda la población. El censo de 1985, por el contrario, utilizó dos procedimientos investigativos: censo propiamente dicho, e investigación por muestra. En el censo mismo, es decir enumeración completa, se investigaron el número de unidades de vivienda, el número de personas y las características básicas de cada una de ellas. Por muestra, es decir recogiendo información de una fracción de viviendas, se estudió un número más amplio de variables de las viviendas y de la población. Es importante notar que el censo de 1985 trabaja con la vivienda como unidad dado que eliminó el concepto de hogar. Esta muestra, que se llamó "muestra de ampliación" se hizo en forma simultánea con el censo (es decir, muestra cocensal), y su tamaño, independientemente del tamaño del municipio, fue de 10% de las viviendas particulares, las cuales se seleccionaron en forma sistemática a partir de un punto de arranque aleatorio. El diseño muestral implica que el tamaño de la muestra permite obtener estimadores razonablemente precisos para municipios y localidades de 15.000 habitantes o más. Para municipios más pequeños es necesario agruparlos hasta conformar por lo menos el tamaño requerido para obtener estimaciones precisas.

El censo de 1964 utiliza un instrumento único de recolección para toda la población del país. A partir de 1973, los censos de población utilizan tres formularios para recoger la información: 1) un formulario para la población en hogares particulares, 2) un formulario para la población en hogares colectivos (hogares especiales de alojamiento como cárceles, hoteles, campamentos, etc), y 3) un formulario para la población en hogares particulares en áreas predominantemente indígena y población dispersa de los Territorios Nacionales. Así, es a partir del censo de1 73 que se inician actividades encaminadas a enumerar la población indígena - el censo de 1964 no enumera estos grupos –. En este censo se realizó, a manera de prueba, el censo de los resguardos del Cauca (levantado en 1972), del cual no se conoce el desarrollo metodológico, ni la boleta censal ni los microdatos (Bejarano, 2000). Es a partir de 1985 que se diseña un formulario específico para la población indígena, el cual se aplica a toda la población residente en las áreas de resguardo. El censo de 1993 no sólo diseñó un formulario específico para esos grupos sino que, por primera vez, se incluyeron dos preguntas sobre pertenencia étnica en el formulario que se aplicó a toda la población (Bejarano, 2000).

Actividades precensales y el operativo censal

La organización y los aspecto administrativos-financieros, entre otros, pueden afectar los resultados de las actividades de un censo nacional. Tanto en el censo de 1964 como en el de 1973, el pre-censo y el operativo del censo mismo fueron ejecutados por estudiantes de los tres últimos años de educación secundaria y del SENA, empleados estatales y de algunas entidades particulares, juntas de acción comunal y otras asociaciones comunitarias previamente instruidos. La utilización de maestros del sector oficial en el censo de 1973 generó problemas en algunas áreas específicas. En 14 ciudades se presentaron problemas en la distribución de los recolectores, siendo más notable el caso de Bogotá, donde se presentó una deserción masiva de jefes de Manzana.  En las áreas con problema fue necesario continuar con la recolección en los días subsiguientes mediante previa confrontación cartográfica, conservándose el mismo período de referencia censal.

Estos problemas presentes en el censo de 1973 llevó a que tanto en 1985 como en 1993 los maestros estatales no fueron utilizados en el empadronamiento, mientras que los estudiantes de últimos años de secundaria fueron utilizados para el empadronamiento pero no para  el pre-censo. Problemas en el proceso de citaciones a los estudiantes en el censo del 93 puso en peligro la realización del empadronamiento para el día programado y llevó a abordar un operativo de contingencia en algunos municipios, con la elaboración manual de citaciones y la reubicación de los estudiantes (DANE,  1999). Tanto en 1985 como en 1993, el pre-censo fue realizado con firmas externas contratadas directamente para tal fin. En particular, en 1993 se vinculó al sector privado en materias como: actualización cartográfica, precenso, alistamiento, captura y procesamiento, promoción y divulgación, lo cual constituyó una experiencia valiosa pero también no dejó de presentar problemas, como en el caso de captura y procesamiento como veremos en la siguiente sección.

No sólo la organización y los aspectos administrativos financieros afectan la ejecución de un censo a nivel nacional, sino también las condiciones de orden público o las condiciones climáticas en zonas específicas del país, u otras razones, pueden llevar a que dichas zonas se queden sin censar. En el caso del censo de 1964, parece que existieron problemas de omisión que fueron considerados en el ajuste de cobertura, aunque no se tiene información sobre las causas ni las zonas particulares en donde se presentaron problemas. Como López Toro (1968) afirma: “...mediante el control cartográfico fue posible identificar zonas urbanas y rurales sub-enumeradas u omitidas por el personal empadronador y ajustar las deficiencias simulando la población faltante en función de las características demográficas de las zonas vecinas.” (p. 6). 

En el censo de 1973, fueron los factores climáticos, serias inundaciones en el mes del censo, los que afectaron las operaciones de recolección en algunas zonas rurales, como la región sur del departamento del Magdalena (DANE, 1980). En el censo de 1985, algunas áreas rurales de no más de 30 municipios se quedaron sin censar, por motivos de: orden público (departamentos de Antioquia, Caquetá, Magdalena, Valle, Arauca, Amazonas), difícil acceso (departamentos de Cundinamarca, Casanare, Guaviare), organización deficiente (Nariño, Casanare, Putumayo, Vichada), o guerrilla (Vaupés). Se estima que alrededor de 3.000 viviendas de un total de 6 millones se quedaron sin censar (DANE, 1986). Para el Censo de 1993 no se dispone de información completa que permita evaluar las condiciones de omisión de áreas. Sin embargo, las memorias del censo indican que algunas veredas (área rural) del departamento del Putumayo se quedaron sin censar, que algunos grupos indígenas no fueron censados debido a problemas de comunicación cultural y de lenguas, y que el área rural de dos municipios del departamento de Casanare no fueron censados por problemas de orden público. La programación de revisitas para cubrir las viviendas y hogares no censados en el día del censo, especialmente en el área urbana, permitió que se mejorara la cobertura total del censo urbano.

Grabación y procesamiento de la información

La información de los censos de 1964, 1973 y 1985 fue grabada y procesada directamente por los grupos del DANE designados para tal fin. El censo de 1993, por el contrario,  contrata firmas externas al DANE para la grabación de la información, lo cual tuvo efectos negativos por la falta de experiencia y capacidad de las firmas contratadas. Los graves errores detectados en la cobertura de grabación como en la consistencia de la información obligó al DANE a revisar todo el proceso, tomando más de 2 años, afectando la oportunidad en la entrega de los resultados definitivos, los cuales se dieron 3 años después del empadronamiento con sobrecostos significativos (DANE, 1999).

La evaluación de cobertura

Los censos de población de Colombia siempre han utilizado una muestra post-censal para evaluar su cobertura y estimar la población no censada en condiciones normales. Los resultados de la evaluación de cobertura refleja la calidad de los datos e incluye los ajustes relacionados con problemas de organización, logística, financieros, administrativos, de orden público y problemas de omisión.

En el censo de 1964, la muestra post-censal fue levantada 3 meses después de efectuado el censo. Esta muestra tuvo dos elementos: primero, se auto-seleccionaron las seis ciudades más grandes del país en ésa época (Bogotá, Cali, Medellín, Barranquilla, Barrancabermeja, y Cartagena) y segundo, se seleccionaron siete ciudades más de acuerdo a tres estratos de tamaño (de 60.000 a menos de 200.000; de 20.000 a menos de 60.000 y de 10.000 a menos de 20.000). En cada ciudad representada en la muestra se seleccionaron manzanas del radio central, la periferia y los tugurios. Los resultados oficiales de la muestra post-censal indican un error de cobertura de 1.8% de la población total del país (DANE, 1967). Sin embargo, evaluaciones demográficas posteriores realizadas por López Toro (1968), Bayona (1976), y Potter y Ordóñez (1976) muestran tasas de cobertura que oscilan entre 97% y 90% (ver Cuadro 1).

La encuesta de cobertura del censo de 1973 se hizo dentro del programa de encuestas nacionales de hogares, en octubre de 1974, y tuvo como objetivo cuantificar los errores de enumeración en los hogares particulares de los departamentos. Complementariamente, la encuesta incluyó el recuento de la población en las áreas no censadas de las catorce ciudades en las que se presentaron dificultades en la enumeración censal. La encuesta proporcionó una estimación de cobertura de 92.8% para el total nacional, de 94.2% para las cabeceras municipales y de 90% para el resto de los municipios. Paralelamente, se hizo evaluación de carácter indirecta basada en análisis demográfico de los resultados censales. Análisis demográfico realizado por Potter y Ordóñez (1976) produjo estimativos de cobertura de 92.9%, mientras otros realizados por Bayona (1976) están alrededor de 90.4%, muy cercanos a las estimaciones basadas en la encuesta de cobertura (ver Cuadro 1).

Para el censo de 1985, la encuesta de cobertura se llevó a cabo dos meses después de efectuado el operativo censal. La muestra fue una de tipo probabilístico multietápica de áreas, representativa a nivel nacional, departamental y de las cuatro principales ciudades. Posterior a la encuesta, el DANE contrató varios estudios tendientes a evaluar diversos aspectos y resultados del censo. Con el Centro Nacional de Consultoría (CNC) contrató el procesamiento y evaluación de la encuesta post-censal de cobertura. Utilizando los métodos de “Registro dual o de cotejo” y de “recordación”, el análisis de la encuesta permitió estimar las tasas de no-cobertura por cada método: por el método de “cotejo” de 13.9% y por el método de “recordación” de 5.1%. Usando ambas estimaciones con la metodología de “combinado-modificado”, se estimó una no-cobertura nacional de 8.8% (Cuadro 1). Con la Facultad de Estudios Interdisciplinarios (FEI) y el Centro de Estudios sobre Desarrollo Económico (CEDE) de la Universidad de Los Andes, contrató la evaluación de las variables demográficas así como el cálculo de tasas de cobertura resultantes del análisis demográfico, la cual se estimó en 6.5% al nivel nacional (Cuadro 1). Por último, el DANE en conjunto con el Departamento Nacional de Planeación (DNP), elaboró otro estimativo de cobertura que trataba de consolidar los anteriores. De los estudios mencionados, resultaron entonces tres ajustes diferentes de cobertura (ver Cuadro 1). Finalmente, el DANE selecciona el ajuste estimado por ellos conjuntamente con el DNP como el ajuste definitivo debido a que representaba un cifra intermedia entre las demás. Posteriormente, con la realización del censo de 1993, se concluye que la cifra más representativa de la cobertura del censo de 1985 era la estimada por el CNC, la cual fue adoptada por el DANE cuando se oficializan las cifras del censo de 1993 (DANE - Manrique, 1990).

La encuesta post-censal de cobertura del censo de 1993 fue realizada en febrero de 1993, es decir cuatro meses después del empadronamiento. Su diseño se basó en una muestra probabilística, estratificada y de conglomerados desiguales, permitiendo resultados a niveles departamental, regional y  nacional. Para el análisis de la precisión de los resultados, se calculó el error de muestreo de las tasas de no cobertura y los límites de confianza (con 95% de confianza). Los resultados de la encuesta indicaron una tasa de no cobertura de 11.7%. La muestra post-censal se constituyó en la muestra maestra del DANE.

Cuadro 1: Tasas de Cobertura de Los Censos de Población y Vivienda (%)

	
	1964
	1973
	1985
	1993

	DANE
	
	
	
	

	    Total
	98.2
	92.8
	92.6
	88.3

	    Cabeceras municipales
	
	94.2
	95.4
	

	    Resto de municipio
	
	90.0
	87.6
	

	OTROS 
	
	
	
	

	    López Toro
	97.6
	
	
	

	    Potter
	
	92.9
	
	

	    Bayona
	
	90.4
	
	

	    CNC  -Total

                Cabecera

                Resto
	
	
	91.2

93.8 

86.3
	

	    FEI-CEDE Total

                Cabecera

                Resto
	
	
	93.5

96.0

88.0
	

	     DANE-DNP
	
	
	92.6
	


Oportunidad de los resultados de los censos

Debido a los altos costos que implica realizar un censo de población, estos generalmente se ven afectados en su cronograma por recortes o demoras en su presupuesto. El censo de 1964 tuvo que esperar 8 meses después del operativo para iniciar las actividades de revisión, recuento manual y evaluación de cobertura, obteniéndose resultados definitivos en noviembre de 1967. El censo de 1973 tuvo que esperar un año para realizar el levantamiento de la encuesta post-censal, obteniéndose resultados preliminares en 1975 y  resultados definitivos del censo en 1980. Contrario a los dos censos anteriores, el censo de 1985 mostró una gran oportunidad en obtener resultados definitivos. Un año después de realizado el empadronamiento, se estaban presentando al país los resultados y las publicaciones definitivas. Esta oportunidad contrasta con las debilidades que presentó el censo en aspectos metodológicos: eliminar el concepto de hogar y trabajar con una muestra co-censal de un tamaño fijo, independientemente del tamaño del municipio. En el censo de 1993 nuevamente se presenta falta de oportunidad en la presentación de los resultados finales debido a los problemas mencionados en las actividades de grabación que hicieron que se obtuvieran resultados definitivos solamente tres años después del empadronamiento, es decir en julio de 1996.

En resumen, como cualquier operativo de la envergadura de un censo de población, los censos colombianos de la última mitad del siglo XX han adolecido de problemas, diferentes en algunos casos y comunes en otros. Sin embargo, el país cuenta con una buena base de datos censales, disponibles a nivel de microdato, que permiten y facilitan análisis demográfico y socioeconómico de grandes dimensiones. La información a nivel de microdato está organizada jerárquicamente: vivienda-hogar-individuo (por nivel de parentesco), de tal forma que los tres niveles pueden relacionarse. Geográficamente, los datos son referidos a nivel de: departamento, municipio, localidad, zona, y área de enumeración censal (sector-sección-manzana). Por lo tanto, las posibilidades de análisis de esta información a nivel de microdato son inmensas, limitadas principalmente por los recursos computacionales.

Uso de los microdatos censales

El uso de los microdatos en el país para análisis socioeconómico y demográfico no es despreciable. Varios e importantes son los estudios que utilizan los microdatos, especialmente de los censos más recientes debido a los avances informáticos de la época. Así, desde 1973, el DANE, a través de contratos externos, realiza estudios post-censales, los cuales han venido ampliando su cobertura en temas, llegando a realizar 14 estudios con base en el censo de 1993 (proyecciones de población a niveles agregados y desagregados, fecundidad, mortalidad infantil, tablas de vida, prevalencia de uso de métodos anticonceptivos, familia, migración interna) (DANE, 1999 a) . Fuera del DANE, las áreas más ampliamente estudiadas con los microdatos censales son aquellas relacionadas con los niveles, características y determinantes de empleo, migración, fecundidad, mortalidad infantil, pobreza, y en general estimaciones de indicadores socioeconómicos y demográficos para áreas menores. Sin embargo, los diferentes estudios son de tipo cross-section, referidos a un momento en el tiempo, el momento censal. Pocos son los estudios que han intentado hacer comparaciones detalladas en el tiempo, tal vez debido a los problemas metodológicos y conceptuales que implica una comparación (ver: McCaa, 1998; Flórez, 2000). Aquí radica la importancia de construir una base de datos censales, a nivel de microdato, comparativa, con códigos uniformes, que integre los censos de población de 1964, 1973, 1985 y 1993.
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